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Resumen:
							                           

Troilus and Criseyde, compuesta por Geoffrey Chaucer en el período 1382-1386, es considerada una de sus obras más logradas. Si bien el propósito declarado por el narrador es contar la pena de Troilo, hijo de Príamo, por la bella viuda Criseida, la contextualización de la historia en Troya y la introducción del tema tebano amplían los posibles sentidos de la obra.  Específicamente, a partir del análisis de una escena del Libro II, en que Criseida lee junto a dos doncellas acerca del asedio de Tebas, nos proponemos trazar una serie de elementos que conectan Troilus and Criseyde con su contexto social y cultural de composición: estos incluyen, en el nivel histórico de análisis, las connotaciones del sitio de Troya como marco espacio-temporal en el que se desarrolla la acción; relacionado con ello, las implicancias de la alusión a la historia de Tebas y a las fuentes en que esta circulaba en Inglaterra en el período, con consecuencias para el argumento de la obra; por último, analizaremos los modos en que la escena es representativa de las prácticas de lectura —en particular de lectura femenina— comunes en la Inglaterra de fines del siglo XIV.
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Abstract:
						                           

Troilus and Criseyde, written by Geoffrey Chaucer between 1382 and 1386, has long been considered one of his masterpieces. Although the narrator’s declared purpose is to recount the sorrow experienced by Troilus, Priam’s son, in the aftermath of his love affair with Criseyde, the contextualization of the story in Troy and the introduction of the matter of Thebes extend the story’s possible meanings. Starting from the analysis of the scene in Book II in which Criseyde reads, together with two of her ladies, about the siege of Thebes, our aim is to single out a series of elements which tie Troilus and Criseyde to the sociocultural context in which it was composed. These elements include, at a historical level of analysis, the connotations attached to the siege of Troy as the backdrop for the action; related to this, the overtones of the allusions to Theban history and to its sources in late-medieval England, and their implications for the plot; lastly, the extent to which the scene is representative of the reading practices common in England at the close of the 14th century, particularly among women.
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Troilus and Criseyde, compuesta por el poeta inglés Geoffrey Chaucer (c. 1343-1400) en el período 1382- 1386,1 es considerada una de las obras más logradas del autor. Es además una de las más extensas en su haber, con 1.177 estrofas compuestas en rima real, divididas en cinco libros (Windeatt, 1998). A diferencia de otras obras que integran el canon chauceriano, Troilus and Criseyde está completa.2 El argumento de los dos primeros libros puede resumirse de este modo: en el contexto del sitio de Troya impuesto por los griegos en venganza por el rapto de Helena (I.56-63),3 Troilo, hijo del rey Príamo, hasta entonces insensible al amor, se enamora de la bella Criseida. La joven era viuda e hija del adivino Calcante, quien había huido de Troya luego de predecir que la ciudad caería ante el sitio de los griegos, dejando a su hija en una situación por demás vulnerable. Pándaro, confidente de Troilo y tío de Criseida, al conocer los sentimientos de su amigo por ella, se ofrece como intermediario, y decide ir a visitar a su sobrina con ese fin.


La escena que nos ocupa se ubica al comienzo del Libro II, y ha sido objeto de atención crítica desde variadas perspectivas: en el salón enlosado4 —“paved parlour” (v. 82), tal el término en inglés medio— de su palacio, Criseida escucha junto a dos de sus damas a una doncella leer “the geste / Of the siege of Thebes” (vv. 83-4), la gesta del asedio de Tebas.5 La escena de lectura femenina se interrumpe por la visita de Pándaro, quien llega a comunicarle a su sobrina algo que dice la alegrará (v. 121).  La primera reacción de Criseida es asociar la visita con el contexto bélico en que se encuentra sumida Troya: “’Now, uncle deere,’ quod she ‘telle it us / For Goddes love; is than th’assege aweye? / I am of Grekes so fered that I deye’.’” (vv. 122-124).6 Tal como deja entrever su pregunta, la mejor noticia sería el fin del asedio griego. Sin embargo, en el transcurso de una conversación cuidadosamente dirigida, Pándaro develará que la visita se relaciona con el interés de Troilo por ella, y que su objetivo, al menos el declarado, es lograr que Criseida se apiade del joven y lo trate de manera amistosa, pues —siguiendo la retórica del fin’amor— de otro modo él modo morirá.

El libro que leen las damas ocupa un lugar prominente en la escena. Ello se evidencia, por ejemplo, en el saludo de Pándaro a su sobrina, cuando exclama: “‘Madame, God yow see / With youre book and all the compaignie!’” (vv. 85-86).7 En consonancia con la centralidad del libro en el intercambio, aquel pregunta si la lectura es de tema amoroso (v. 97), a lo cual Criseida responde que se trata de un “‘romaunce… of Thebes’” (v. 100),8 donde han leído cómo murió el rey Layo a manos de su hijo Edipo (vv. 101-2), llegando hasta las letras rojas (v. 103) o rúbrica donde el obispo Anfiarao “atravesó el suelo hacia el infierno” (Sáez Hidalgo, 2001, p. 79).  Pándaro responde que conoce bien el tema del asedio de Tebas, sobre el que se han escrito doce libros (vv. 106-108), luego de lo cual insta a su sobrina a que abandone la lectura para bailar y hacer una ceremonia en honor del mes de mayo (vv. 111-112), en una clara alusión al propósito amoroso de su visita,9 dadas las connotaciones de ese mes en el período medieval.  Ante la propuesta, Criseida responde que, por su condición de viuda, sería más apropiado para ella rezar y leer vidas de santas en una cueva (vv. 114-118).

Como puede verse, la escena es sumamente rica, ya que condensa múltiples aristas de interés, las cuales nos proponemos analizar y poner en relación: estas incluyen, en el nivel histórico de análisis, las connotaciones del sitio de Troya como marco temporal en el que se desarrolla  la historia (Genette, 1989); íntimamente relacionado con ello, la alusión a la historia de Tebas y a las fuentes en que esta circulaba en Inglaterra en el momento de composición de Troilus and Criseyde, con sus implicancias para el argumento de la obra; por último, analizaremos brevemente el modo en que esta escena es representativa de las prácticas de lectura —en particular de lectura femenina— vigentes en el período.

La escena objeto de análisis, no exenta de un grado de anacronismo debido a la trasposición de elementos medievales a la Antigüedad,10 es nodal, pues entreteje múltiples elementos de interés que abren una ventana a la singularidad del panorama cultural e histórico de Inglaterra a fines del siglo XIV. En este sentido, apuntaremos que la lectura de Criseida y sus damas constituye un agregado de Chaucer que no se encuentra en su principal fuente vernácula, el Filostrato de Boccaccio (Coleman, 2019), lo cual coincide con el interés por la lectura y la escritura que el autor demuestra en otras de sus obras, particularmente en el Prólogo a The Legend of Good Women y en The Canterbury Tales.11






Troya en el imaginario inglés


El punto de inicio en nuestro análisis de la escena de Troilus and Criseyde descripta es la contextualización del romance entre Troilo y Criseida, plenamente imbuido de elementos medievales, en la Antigüedad y específicamente en Troya,12 ciudad situada “en algún punto liminal entre la historia y la fantasía” (Federico, 1997, p. 125; traducción propia). Siguiendo a Lee Patterson (1991), apuntaremos el interés de la nobleza europea en la Baja Edad Media por la historia clásica como un modo de legitimar su origen y supremacía. Tal como atestiguan obras clave de la literatura inglesa medieval, el valor simbólico de la mítica ciudad se sustenta en que de allí provenía Eneas, cuya estirpe fundaría Roma, cuna de occidente. La caída de Troya era entonces un momento central del concepto de translatio imperii, de lo cual da cuenta la propia elección temática de Chaucer.

La idea del origen troyano de Inglaterra fue inmortalizada en gran medida por Geoffrey de Monmouth (c. 1100-1155) en su Historia Regum Britanniae (c. 1136) (Federico, 1997); este es, precisamente, el punto de inicio en la narración, que se propone trazar el devenir histórico de los britanos desde Bruto —mítico fundador de Britania y bisnieto de Eneas— hasta Cadvaladro, su último rey (De Cuenca, 1984). La historia se remonta así a los ancestros de Bruto, cuando Eneas, huyendo de Troya, llega por mar a Italia en compañía de su hijo Ascanio.  Eventualmente Bruto, nieto de este último, logra liberar a los desterrados de Troya (pp. 5-13); ante él aparece Diana para profetizarle un glorioso destino imperial:





Bruto, en el occidente, más allá de los reinos de Galia,


hay una isla en el Océano, rodeada de mar por todas partes;


esa isla en el océano fue habitada otro tiempo por gigantes,


y ahora está desierta, esperando a tu pueblo.


Búscala, pues será vuestra residencia perenne.



Allí tus hijos construirán una segunda Troya; 



allí nacerán los reyes de tu sangre, y a
ellos 




se someterán todas las naciones del universo. (p. 15; subrayado propio)






En el relato de Monmouth, al llegar a la isla, por entonces llamada Albión, Bruto la rebautiza como Britania (actual Gran Bretaña). Tras repartir el reino entre sus hombres, desde entonces denominados “britanos”, el héroe busca un lugar propicio para fundar una ciudad: lo hace a orillas del Támesis, y la bautiza “Nueva Troya”. Así se denominó a la ciudad por mucho tiempo hasta que, “por corrupción de la palabra”, pasó a conocérsela como Trinovanto(De Cuenca, pp. 21-23) o Londres.

El mito del origen troyano de Britania sería sumamente productivo. Específicamente en el último cuarto del siglo XIV hay una enorme insistencia en la identidad de Londres como “Nueva Troya” (Turner, 2019) en los planos político y literario: la ciudad se utilizaba “tanto para explorar problemas políticos y sociales como para considerar el lugar del individuo en la historia” (p. 268; traducción propia). Durante su reinado, el propio Ricardo II (1377-1399), con sus ambiciones imperiales sin duda alimentadas por el matrimonio con Ana de Bohemia (Thomas, 2015), hija del emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, insistió en denominarla New Troy o Little Troy, y lo propio hizo el alcalde Nicholas Bembre, apoyado por el monarca (Turner, 2019). Acusado de traición, Bembre moriría en la horca en 1388 a manos de los Lords Appellant (Lores Apelantes), enemistados con el rey. Entre los cargos de la acusación figuraba el intento de rebautizar a Londres como Little Troy y erigirse en duque de la ciudad (Federico, 1997).

En la agitada situación en la que Inglaterra se hallaba a fines del siglo XIV, Londres fue el escenario de múltiples conflictos, alianzas inesperadas y traiciones. Las causas eran complejas, pero a grandes rasgos se resumen en las dificultades en el financiamiento de la guerra con Francia, que obligó a la corona a imponer una recaudación inusualmente alta de impuestos, resistida por la población, y que derivara en la revuelta campesina de 1381; la puja de poder dentro de la propia corona, por tensiones entre los seguidores de Ricardo II y de su tío Juan de Gante, quien había detentado el poder hasta la mayoría de edad de aquel; y, no menos importante, los conflictos entre la corona y la aristocracia, todo ello en el contexto de la devastación producida por las plagas recurrentes (Morgan, 2001).

Paradójicamente, en el mismo período la ciudad fue simultáneamente el escenario de grandes espectáculos públicos y celebraciones: entre ellos se destacan la bienvenida a Ana de Bohemia y su coronación en 1382, y, en agosto de 1392, el desfile por la “reconciliación” entre Ricardo II y la ciudad, luego de la quita de libertades impuesta por aquel ante la negativa de los ciudadanos a concederle un préstamo a la corona. En sintonía con las aspiraciones imperiales del rey, estos espectáculos eran organizados por la oligarquía londinense, que de este modo buscaba no solo elevar su estatus sino también medir su poder con la monarquía (Turner, 2019).

Debajo del brillo imperial, Londres era una ciudad profundamente dividida, lo cual también era parte del legado mítico de Troya. De ello da cuenta la primera estrofa de un texto contemporáneo de Troilus and Criseyde, el romance aliterativo Sir Gawain and the Green Knight, que, si bien recapitula el origen mítico de Britania, califica a Eneas abiertamente como un traidor.13


La asociación entre Londres y Troya no se limitaba entonces a la construcción mítica de un pasado glorioso para beneficio de las ambiciones imperiales tanto de la corona como de la oligarquía londinense: entre los sentidos que la permeaban se encontraba la traición —significante que se reitera en el comienzo de Sir Gawain and the Green Knight— y, en particular, la traición de índole sexual. Las versiones medievales de la historia de Troya enfatizan que fue la propia ciudad la que causó su trágico final con el rapto de Paris a Helena, cuya causa última atribuyen a la lujuria de ella. De interés para nuestros propósitos, otra traición que figuraba entre los motivos de la caída de Troya fue el abandono de un guerrero de la estatura de Troilo por parte de Criseida (Federico, 1997). Al respecto, no parece una coincidencia que haya sido Benoît de Sainte-Maure quien introdujo el episodio de la separación de los amantes y la infidelidad de la joven en el Roman de Troie, obra de mediados del siglo XII que sería una de las fuentes de Il Filostrato de Boccaccio dos siglos más tarde (Barney, 2008). Si bien la denominada “traición” de Criseida es parte de un discurso misógino que los matices de Troilus and Criseyde pondrán en cuestión, y del cual el propio narrador tomará distancia,14 este aparece como el episodio de mayor relevancia para la audiencia primaria de la obra, tal como apunta Barney.15 Para los londinenses en su conjunto, Troya era entonces el ejemplo de un imperio que había causado su propia destrucción: el adulterio, las desviaciones sexuales y la traición eran parte del legado transmitido por Eneas (Federico, 1997). Al respecto, agregaremos que, en el pensamiento histórico medieval, y según emergía de las enseñanzas bíblicas, la causa última de la sucesión de un reino por otro se encontraba en las injusticias, los engaños y la violencia (Curtius, 1995, p. 52), un dato no menor a la luz de la historia de una ciudad que, pese a su esplendor de antaño, era el símbolo de la vanidad mundana (Nolan, 1992).

En línea con lo expuesto, en Troilus and Criseyde el costado negativo de Troya recibe una enorme atención (Turner, 2019): además de las traiciones de Helena y de Criseida, de índole sexual, se cuentan la del adivino Calcante, padre de esta última, quien, luego de profetizar la caída de la ciudad, pondría sus poderes al servicio de los griegos, y la de Antenor, guerrero por el cual Criseida es intercambiada. La obra de Chaucer parece insistir, de manera velada, en que la caída de Troya fue autoinfligida. Consideramos que hay dos puntos importantes en este sentido: el primero es la sugerencia de que Criseida acepta ser cortejada por Diomedes por quedar librada a su suerte en el campamento enemigo, luego de que el parlamento16 de Príamo aprobara su intercambio por Antenor. El segundo es el modo en que Troilo desatiende la advertencia de Casandra en la interpretación del sueño que ha tenido con un jabalí: su hermana lo insta a escuchar algunas historias sobre cómo Fortuna hizo que sucumbieran antiguos señores (V. 1459-1461), y le relata la historia de Tideo, ancestro de Diomedes, en la referencia al tema tebano más extensa de la obra (Patterson, 1991; Battles, 2004).  Casandra le dice a Troilo que ahora es Diomedes quien tiene el corazón de su dama. Sin embargo, su hermano no le cree —tal era la maldición de Apolo que pesaba sobre ella— y la trata de hechicera. Pero el destino de Troya estaba escrito, tal como anuncia el narrador:





Fortune, which that permutacioun


Of thynges hath, as it is hire comitted


Thorugh purveyaunce and disposicioun


Of heighe Jove, as regnes shal be flitted 




Fro folk in folk, or when they shal be smytted,



Gan pulle awey the fetheres brighte of Troie


Fro day to day, til they ben bare of joie. (V.1541-1547; subrayado propio)17







Los versos 1544-1545 dejan entrever la centralidad de la reflexión sobre la recursividad de la historia en Troilus and Criseyde. Así, aunque el propósito declarado por el narrador en la primera estrofa sea contar la pena de Troilo para beneficio de los amantes de su audiencia (Dinshaw, 1989),18 la obra explora la circularidad del nacimiento y fin de los imperios en oposición a la linealidad implícita en el concepto de translatio imperii (Patterson, 1991, p. 98).

La historia de Tebas, que se introduce en la escena de lectura de Criseida y sus damas (II. 78ss.), se pretende una prefiguración del destino troyano (Patterson, 1991):19 en efecto, esta fue una asociación común entre ambas ciudades en el medioevo, pues la audiencia del período creía que sus infortunios se sucedieron con unos pocos años de diferencia. A su vez, dado el origen mítico de Britania y el paralelo trazado entre Troya y Londres, el destino de Tebas guarda una advertencia para los miembros de la audiencia primaria de Troilus and Criseyde que quieran oírla. En este sentido, Patterson sostiene que la obra es “una meditación sobre la historia que borra lo histórico” (1991, pp. 85-86; traducción propia). En la misma línea, Turner (2019) la considera “producto de la Londres ricardiana” (p. 268; traducción propia). En una ciudad convulsionada, donde los alcaldes y los rebeldes quemaban libros por igual, los mensajes debían ser cuidadosamente codificados

En el complejo panorama cultural y social de la Inglaterra de fines del siglo XIV, Troya se presenta como “un fenómeno textual, un significante vacío abierto a múltiples reinscripciones” (Federico, 1997, p. 125; traducción propia). Estas reinscripciones aparecen superpuestas, de modo que la ciudad representa al mismo tiempo el brillo y la oscuridad, la gloria y la derrota. La historia de Tebas es asimismo un texto que requiere ser interpretado por su audiencia, tanto aquella inscripta en Troilus and Criseyde como la audiencia primaria de la obra.





Una escena impregnada de textualidad 


La escena de lectura femenina del Libro II, que introduce el tema tebano en Troilus and Criseyde, es una de las descripciones más pormenorizadas de la literatura del período (Coleman, 2019). Se halla impregnada de textualidad (Battles, 2004), una característica de la producción poética chauceriana en su conjunto:20 de ello da cuenta una multiplicidad de elementos, entre ellos la descripción de la lectura comunal femenina, las referencias al contenido del libro en cuestión, el detalle de la rúbrica que indica el pasaje donde se detuvo la lectura, y la alusión a los doce libros sobre la historia de Tebas que Pándaro alega conocer.

De los diversos modos de lectura que se practicaban en el período,21 la escena ilustra el formato de lectura pública en voz alta o prelectio, común en la Inglaterra bajomedieval (Meale, 1996).  Siguiendo a Coleman (1996), el modo de recepción de este formato es la “auralidad”, término que designa la recepción literaria producto de la lectura pública.22 Este era, según argumenta la autora, el modo de recepción más común entre la nobleza de Inglaterra durante los siglos XIV y XV23 (Ibid., p. 2), aun cuando varios miembros de la audiencia pudieran leer. Que ese era el caso de Criseida, una dama Troyana, puede inferirse del intercambio epistolar que mantiene con Troilo. Específicamente, la lectura conjunta en voz alta era común entre las mujeres de todos los estratos sociales (Hernández Pérez, 2008; Meale, 1996), pues las madres solían compartir la lectura con sus hijas y con las mujeres del personal doméstico. En la escena objeto de análisis, la comunalidad de la práctica en la que están inmersos los personajes femeninos se trasluce en una sucesión de pronombres en primera persona del plural como sujetos de la acción (Coleman, 2019), tal como indican las frases “we rede”, “we han herd”, “we stynten” (esta última acción, indicativa de una pausa en la narración)24 en el siguiente pasaje:





"This romaunce is of Thebes that we rede;


And we han herd how that kyng Layus deyde


Thorugh Edippus his sone, and al that dede;


And here we stynten at thise lettres rede—


How the bisshop, as the book kan telle,


Amphiorax, fil thorugh the ground to helle."(II. 100- 105; subrayado propio)25







El rasgo distintivo de la prelectio es que se trataba de un acontecimiento social, materialmente distinto de la lectura silenciosa e individual, donde la elección del texto, y del pasaje en particular, era el resultado de una negociación entre los participantes, cuya presencia podía tener un impacto significativo en la recepción individual (Coleman, 1996). El pasaje de la historia de Tebas que leen Criseida y sus damas guarda implicancias importantes para el argumento de la obra, punto que ampliaremos en la próxima sección.

En la descripción pormenorizada de la escena se establece que la lectura tenía lugar en un sitio específico de la casa, el “paved parlour” (II.82) o “salón enlosado” (Sáez Hidalgo, 2001, p. 78).  La contextualización de la actividad en este lugar, un elemento original de la rescritura de Chaucer, no es casual, ya que los espacios habitados por los personajes son representativos de la arquitectura medieval (Coleman, 2019). Asimismo, la elección del término remite al contexto de composición de la obra, ya que su primera mención en el plano secular data del año 1378. Coleman lo describe como “a smaller room separate from the main hall, reserved for private conversation or conference . . . [i]n a manor house, or large public building” (p. 19). Este tipo de habitación existía con anterioridad a aquella primera referencia textual, aunque asociada solo a la realeza. Sin embargo, para el segundo cuarto del siglo XIV la innovación había llegado a la aristocracia y la alta burguesía.

Coleman (2019) infiere que el uso del término resultó innovador para la audiencia primaria de la obra, y que estaría fuertemente asociado con el locutorio o parlatorio de los conventos, donde las monjas recibían a sus visitantes. De manera análoga, en el ámbito secular, el salón enlosado oficiaba de espacio para que las mujeres de élite pudieran recibir visitas masculinas en un ámbito neutral, tal como ilustra la escena de Troilus and Criseyde, La connotación religiosa del término es relevante para el grupo de mujeres inmersas en la lectura comunal y además concuerda con la referencia a la lectura de vidas de santas por parte de Criseida. La habitación estaba íntimamente asociada con las mujeres y con el cultivo de la literatura entre los magnates anglonormandos en los siglos XII y XIII (p. 20). Este detalle concuerda con la identificación del libro como un “romaunce” en dos niveles: porque el romance era el género secular de mayor popularidad entre las lectoras medievales (Meale, 1996) y debido a la etimología anglonormanda del término.  Finalmente, el adjetivo “paved”, que indica que el piso de la habitación estaba cubierto de baldosas de piedra o de cerámica, concuerda con el estatus social de Criseida (dado el enorme gasto que ello suponía en el período) y además connota limpieza, en una nueva asociación con lo inmaculado del claustro monástico: este era uno de los pocos ámbitos donde podía encontrarse este tipo de piso, además de las residencias reales y aristocráticas (Coleman, 2019, p. 21).

En la escena analizada, la respuesta de Criseida ante la invitación de Pándaro a realizar los rituales de mayo puede interpretarse en el contexto de las connotaciones del término “paved parlour”: “Is that a widewes lif, so God yow save? (…) It satte me wel bet ay in a cave / To bidde and rede on holy seyntes lyves; / Lat maydens gon to daunce, and yonge wyves." (II. 114; 117-119; énfasis agregado).26 Sus palabras remiten asimismo a la asociación medieval entre la hagiografía y las mujeres como destinatarias privilegiadas del género (Sanok, 2007).27 La respuesta es congruente además con la evidencia histórica disponible, que indica que la lectura de índole religiosa era por lejos la más común entre las mujeres medievales (Meale, 1996, p. 137), y que los textos religiosos circulaban entre mujeres de diversos orígenes sociales, tanto religiosas como laicas (Riddy, 1996). El otro género de amplia circulación entre las mujeres británicas durante el medioevo era precisamente el romance (Meale, 1996).

En el caso de Criseida, inferimos que leer vidas de santas sería una actividad apropiada dadas las connotaciones negativas de la viudez femenina en el período.28 En este sentido es pertinente señalar el estatus ejemplar de las vidas de santas en tanto modelos de conducta ética y religiosa para sus lectoras (Meale, 1996; Sanok, 2007). No menos importante, la frecuente asociación entre las mujeres y el género hagiográfico en los textos del período apunta a la mayor visibilidad de la participación femenina en la cultura literaria. Aunque no es posible ahondar en ello aquí, es importante señalar la centralidad de las leyendas de santas en lengua vernácula en la emergencia de la cultura literaria femenina en inglés medio (Sanok, 2007).

Si bien en la actualidad la evidencia de las prácticas de lectura femenina es aún fragmentaria e incompleta, y se sustenta, entre otras fuentes, por los testamentos que se han conservado (Meale, 1996)29 —la mayoría redactados por mujeres de la alta burguesía y de la nobleza— resulta significativo que el mayor número de ellos pertenezca a mujeres viudas, lo que equivale a decir, mujeres con una relativa independencia.30 En este sentido, es cuanto menos sugestivo que la protagonista femenina de Troilus and Criseyde no solo sea una dama con una cierta jerarquía social, y viuda, sino que además durante parte de la historia la figura paterna esté ausente.31






El libro de las damas y la recepción medieval de la historia de Tebas 


En concordancia con el interés por la lectura y la escritura que evidencia la producción poética chauceriana, la historia de Tebas se introduce en Troilus and Criseyde mediante la referencia a un libro, precisamente en la escena de lectura analizada. Se trata de un agregado del autor que no se encuentra en el Filostrato, y es indicativo de su atención al tema, que se comprueba asimismo en The Knight’s Tale.32 Tal como se ha descripto, la incorporación es congruente con la práctica medieval.33


En el siglo XIV circulaban en Inglaterra tres versiones completas de la guerra de Tebas: la Tebaida de Estacio (90 d.C.), el Roman de Thèbes, en francés antiguo (1155-1160) y una traducción en prosa de este último que data del siglo XIII, la cual se conserva en varios manuscritos.34 Si bien el Roman de Thèbes es, a grandes rasgos, una traducción de la Tebaida (Anderson, 1982), en él la guerra se recontextualiza como un conflicto medieval, el de las cruzadas, donde Tebas es un reino oriental sitiado por el poderío occidental del rey Adrasto (Battles, 2004). En la escena de lectura de Troilus and Criseyde se alude a dos de estas versiones: los doce libros que Pándaro dice conocer remiten sin dudas a la Tebaida; aunque no sea explicitada, esta también es la fuente principal de la historia que Casandra narra a Troilo en el Libro V, al interpretar su sueño con el jabalí, pasaje que reviste un interés crítico adicional por su relación con la tradición de los comentarios en latín sobre la obra de Estacio (p. 116).35


Si bien el libro que leen las damas ha sido objeto de debate crítico, su identificación por parte de Criseida como un “romaunce”ha inclinado a la mayoría por el Roman de Thèbes o una de sus versiones en prosa (Renoir, 1960; Coleman, 2019), aunque, tal como apunta Coleman, en el período esta denominación podía indicar simplemente que el texto estaba escrito en francés (p. 13).36 Más allá de la escasa rigurosidad en el uso de etiquetas genéricas que caracterizó los textos medievales en lengua vernácula (Jauss, 1982), una multiplicidad de elementos sugiere que se trata del Roman de Thèbes: entre ellos se cuentan la mención de cómo Edipo mató a su padre (II.101-102), y la referencia a Anfiarao con el título de “obispo”, tal como ocurre en aquel,37 así como la mención de la rúbrica de la página donde las damas detuvieron la lectura, por su similitud con aquellas que dividen el texto medieval. No menos importante, en relación con la escena de lectura analizada, Renoir (1960) argumenta que sería poco verosímil que el texto en latín hubiera sido leído en voz alta, con fluidez, por una dama de compañía. Se establece así, de manera indirecta, una jerarquía entre las fuentes, con el texto en lengua vernácula, más popular, asociado a la audiencia femenina y el texto en latín, de mayor prestigio, con la masculina, lo cual sin dudas guarda una correlación con el desigual acceso a la cultura letrada de hombres y mujeres en el período.

Por lo expuesto hasta aquí, Troilus and Criseyde resulta de interés para el estudio de la recepción de la historia de Tebas en el período. En esta línea, Battles considera que la obra dramatiza el proceso por el cual esta es “transmitida, consumida, comprendida y empleada por las generaciones posteriores” (2004, p. 116; traducción propia), pues los personajes conocen la historia de la ciudad griega a partir de su familiaridad con todas las fuentes vernáculas y latinas disponibles (p. 118). En este sentido, se encuentran en una situación análoga a la de la audiencia primaria, aunque, tal como nota Renoir (1960) entre otros, ninguno de los personajes de Troilus and Criseyde puede sacar provecho de esta asociación.

La escena de lectura que nos ocupa es un microcosmos del uso que Chaucer hará de la historia de Tebas en el resto de la obra, fundamentalmente con fines proféticos (Battles, 2004). A nivel temático, la escena tiene connotaciones irónicas debido a las conexiones entre el libro que leen las damas y el universo diegético de la obra (Genette, 1989): en una Troya sitiada, a punto de ceder a la presión griega, Criseida y sus damas leen acerca del asedio de Tebas, una ciudad griega con el mismo destino (Dinshaw, 1989). La lectura ofrece entonces a las mujeres troyanas un poco de consuelo (Coleman, 2019). Renoir (1960) va aun más lejos al considerar que, dado que las historias de ambas ciudades solían compendiarse juntas en los manuscritos del período, la ironía reside en que el libro que leen las damas contiene el desenlace de su propio destino. Sin embargo, como hemos señalado, conocer el destino de Tebas no moviliza a los personajes de la obra a intentar torcer el rumbo del suyo. Esto es particularmente claro en el caso de Troilo y su necedad ante la advertencia de Casandra, pues, como se recordará, este morirá en combate a manos de Aquiles, al igual que su hermano Héctor (V.1548ss.).

Es entonces la audiencia primaria la que deberá dilucidar el sentido último de la asociación entre las dos ciudades que se establece en Troilus and Criseyde, lo cual es plausible considerando las características de la recepción medieval antes expuestas. En este sentido, retomando una idea de Coleman, agregaremos que una audiencia familiarizada con la historia de Troya no podría pasar por alto los destinos de las troyanas, de las mujeres de la guerra, como Andrómaca, Casandra, Hécuba y Políxena (2019, p. 16). Aunque no es posible ahondar aquí en ello, considero que el texto de Chaucer invita a su audiencia a sopesar la llamada “traición” de Criseida en este contexto, con ese otro destino lúgubre y fatal como posibilidad inmediata. La invocación a la audiencia femenina sobre el final de la obra (V.1772-1785) —que la conecta temáticamente con The Legend of Good Women— sin dudas puede interpretarse en esa dirección.




A modo de conclusión, el análisis anterior de la escena de lectura femenina en el Libro II de Troilus and Criseyde evidencia su centralidad para la interpretación de la obra, pues en ella se condesan una multiplicidad de elementos relevantes que la conectan con el contexto literario y cultural del período. Además de dar cuenta de la práctica de lectura comunal femenina y del espacio donde esta tenía lugar en círculos sociales elevados —el “paved parlour” o salón enlosado, con sus connotaciones religiosas— la escena apunta a la auralidad como el modo de recepción literaria más extendido entre la nobleza del período y a la yuxtaposición parcial entre las prácticas de lectura y los géneros seculares y religiosos frecuentados por las mujeres, dentro y fuera del claustro.

De suma importancia es la introducción de la historia de Tebas en la escena a través de la alusión a las fuentes en las que circulaba en el período, con connotaciones proféticas claves para el argumento de la obra, ya que apuntan al paralelismo con Troya, durante cuyo sitio transcurre la acción. Esta comparación es además indicativa del modo en que los destinos de ambas ciudades se entrelazan en la recepción medieval. En relación con ello, consideramos que dilucidar el sentido de Troilus and Criseyde implica aprehender que las profecías sobre el fin de los imperios atañen no solo a Tebas y a Troya, sino que aluden también al momento histórico en que fue compuesta la obra. De este modo, la conexión entre el espacio y el tiempo en que se sitúa Troilus and Criseyde y la ubicuidad de las referencias a la Londres convulsionada de fines del siglo XIV como “Nueva Troya” remite al sueño imperial de la nobleza inglesa, incluyendo sus aspectos más oscuros y autodestructivos.
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Notas

1 Sigo aquí la fecha estimativa propuesta por Larry Benson y Stephen Barney en The Riverside Chaucer. La fecha exacta de composición de Troilus and Criseyde, como de otras obras del autor, es desconocida. Uno de los indicios más importantes en este sentido es la dedicatoria a John Gower y a Ralph Strode en el Libro V: “O moral Gower, this book I directe / To the and to the, philosophical Strode / To vouchen sauf, there nede is, to correcte, / Of youre benignites and zeles goode” (vv. 1856-9), en la que el narrador insta a ambos a corregir los errores que puedan existir en la obra. Strode, un lógico y al parecer también poeta, miembro del Merton College de Oxford, murió en 1387, por lo cual Troilus es necesariamente anterior a esa fecha. Un segundo dato de importancia es que el Prólogo a The Legend of Good Women, fechada convencionalmente en 1386, hace referencia a Troilus and Criseyde. De cualquier manera, existe consenso en que la obra había sido completada para el año 1388.

2 La rima real es una forma poética de siete versos, generalmente en pentámetro yámbico, con un esquema de rima fijo (ABABBCC). Es Chaucer el primero en utilizarla para componer una obra en inglés, lo que constituye una innovación poética en el período (Blamires, 2010). Por otra parte, si bien Troilus and Criseyde está completa, ese no es el caso de su obra más conocida, The Canterbury Tales, ni de otras incluidas entre los llamados “poemas menores”, tales como The Legend of Good Women y The House of Fame.

3 Todas las citas de Troilus and Criseyde corresponden a la edición en inglés medio incluida en Chaucer, G. (2008). Troilus and Criseyde. En L. Benson (Ed.), The Riverside Chaucer (pp. 473-585). Great Britain: Oxford University Press.

4 Sigo aquí la traducción del término al español que realiza Ana Sáez Hidalgo (2001, p. 78).

5 El término “gesta” se utilizaba de manera genérica en el período para referirse a las narraciones históricas (Sáez Hidalgo, 2001, p. 78). El uso remite a la tipología medieval de acuerdo con el grado de veracidad de la narración: res gesta o historia, res ficta o fabula, res ficta quae tamen fieri potuit o argumentum. Véase Jauss (1982, p.96). En este sentido, Anderson (1982) apunta que los sucesos narrados en la Tebaida tenían para Chaucer y sus contemporáneos un estatuto histórico.

6 Cito aquí la traducción, en prosa, de Ana Sáez Hidalgo (2001, p. 80): “—Querido tío—dijo ella—decídnoslo, por el amor de Dios. ¿Han levantado el asedio? Temo tanto a los griegos que voy a morir.”

7 Cito la traducción de Sáez Hidalgo (2001, p. 78) “—Señora, Dios os guarde con todos vuestros libros y toda la compañía.” Si bien Sáez Hidalgo utiliza el plural, tal vez por una cuestión de énfasis, es evidente que Pándaro se refiere al libro en particular que las damas habían estado leyendo hasta entonces. Por lo demás, el sustantivo “book” en el original es singular. En esta línea, agregaremos que, en su análisis, Joyce Coleman (2019) considera que la escena presenta un cuaterno que incluye a Criseida, el libro, a Pándaro y a Troilo.

8 Cabe aclarar que, tal como señala Sáez Hidalgo en las notas a pie de página de su traducción del pasaje, el término romance en inglés (romaunce en inglés medio) no es exactamente equivalente al término castellano “romance”, pues este último es una forma literaria más moderna con características propias. Sáez Hidalgo traduce romaunce como “novela” (2001, p. 78). Por mi parte, habida cuenta de las diferencias genéricas, me inclino por mantener el término en inglés medio (en cursiva, con una nota aclaratoria a pie de página), elección que, si bien de algún modo interrumpe la lectura, tiene la ventaja de connotar la especificidad temporal y cultural del término, y de ser transparente en español, por lo cual no habría mayores dificultades para su comprensión.

9 El Íncipit del Libro II sitúa la acción “on Mayes day the thrydde” (v. 56), en el tercer día de mayo.  Unas líneas antes, el mes se describe como el más alegre (v. 50), el momento en que renacen las flores en los prados (vv. 51-53). En un plano general, es relevante señalar la relación constante entre el dios Amor, el mes de mayo y los ritos de la fertilidad en la literatura medieval que apunta C. S. Lewis (1969, p. 104). En lo que atañe específicamente a la obra poética chauceriana, las referencias al día 3 de mayo ocurren en varios relatos. John Mc Call (1961, p. 203) argumenta que en Chaucer este día se representa como el momento en que el amor irracional y el deseo se sienten con mayor intensidad, y lo atribuye a que en Fastos V Ovidio asigna la fecha a la diosa Flora y las celebraciones en su honor, las Floralia, que se extendían del 28 de abril al 3 de mayo (Segura Ramos, 2001, p. 177). En principio, las referencias a las flores en el íncipit del Libro II de Troilus and Criseyde abonan la hipótesis de McCall. La invocación del narrador a Jano (v. 77) para que guíe a Pándaro en su quehacer apunta asimismo a Fastos I, tal como nota Shannon (1929, p. 127), quien analiza la multiplicidad de referencias ovidianas en Troilus and Criseyde.

10 En esta línea, Barbara Nolan (1992, p. 200) analiza la reflexión sobre el fine amor en el contexto de una narrativa “antigua” (comillas en el original); por su parte, Kara Doyle considera que Troilus and Criseyde es una obra “complemente medievalizada y cortés” (2004, p. 91; traducción propia). De un modo más general, este anacronismo apunta al desplazamiento hacia la Antigüedad de la reflexión histórica sobre los principios éticos que sostenían una aristocracia en crisis, que Patterson (1991) atribuye al conjunto de la producción poética chauceriana. Resulta iluminador analizar esta estrategia autorial como una reacción al turbulento contexto político y social de la Inglaterra de fines del siglo XIV. A partir de los vínculos del autor con la corte real, su producción madura se emparenta con una Londres convulsionada en la cual se quemaban libros por parte tanto de alcaldes como de rebeldes (Turner, 2019, p. 268).

11 En un trabajo anterior he investigado los modos en que la producción poética, la recepción clásica y la identificación de una audiencia femenina se entrelazan en el Prólogo a The Legend of Good Women, en tres relatos de la obra, y en The Wife of Bath’s Prologue. Al respecto, véase Carrettoni (2024).

12 El documento central sobre la historiografía troyana en la Edad Media fue el Roman de Troie, de Benoît de Sainte-Maure. Otra fuente de la historia de Troya popular en el período fue Historia destructionis Troiae, de Guido de Columnis, que recoge el mito del origen troyano de varios imperios europeos además de Britania (Patterson, 1991). En Troilus and Criseyde Chaucer recoge material de ambas obras. Asimismo, el narrador nombra a Homero, Dares y Dictis como fuentes de la historia troyana, aunque es probable que el autor no haya leído a este último y que conociera al segundo solo indirectamente, a través del poema Frigii Daretes Ylias (c. 1190) de Joseph de Exeter (Barney, 2008).

13 “When the siege and the assault had ceased at Troy, / and the fortress fell in flame to firebrands and ashes / the traitor who the contrivance of treason there fashioned / was tried for his treachery, the most true upon earth—” (Tolkien, 1975, p. 25; subrayado propio). El poema, parte de la llamada Reacción Aliterativa (c. 1370-1380), fue escrito en inglés medio, en el dialecto del noroeste de Gran Bretaña. La cita es del comienzo de la primera estrofa de la traducción al inglés moderno de J.R.R. Tolkien (1975). A continuación, la traducción al español, en prosa, de F. Torres Oliver (2001, p. 3; subrayado propio): “Cuando terminó el asedio y asalto de Troya, y sus desmoronadas murallas quedaron reducidas a ascuas y cenizas, el traidor que tramó la estratagema fue juzgado por su traición, la más probada de la tierra.”

14 La existencia de este discurso misógino se evidencia en la conciencia de Criseida acerca de la crítica a la que se verá expuesta por haber cedido ante el cortejo de Diomedes: “‘Allas, of me, unto the worldes ende, / Shal neyther ben ywriten nor ysonge / No good word, for thise bokes wol me shende. / O, rolled shal I ben on many a tonge! [‘]” (V. 1058-1061). Cito la traducción de Sáez Hidalgo: “¡Ay! No se escribirá ni cantará una buena palabra de mí hasta el fin del mundo, pues estos libros me censurarán. Rodaré por muchas lenguas (…)” (2001, p. 229).  El narrador chauceriano tomará distancia de esa tradición, a la cual no desea contribuir. Y aunque describe el accionar de Criseida como una infidelidad, ante la pena de la joven confiesa que, si pudiera, la excusaría por compasión: “For she so sory was for hire untrouthe, / Iwis, I wolde excuse hire yet for routhe” (V. 1098-1099).

15 La posibilidad de que este haya sido interpretado como el tema central de Troilus and Criseyde por la audiencia primaria de la obra puede inferirse a partir del modo en que se la menciona en el Prólogo a The Legend of Good Women, su recantación. En el diálogo entre Amor y el poeta narrador, pregunta aquel: “Hast thow nat mad in Englysh ek the bok / How that Crisseyde Troylus forsok, / In shewynge how that wemen han don mis?” (G264-266). Aquí, Amor resume el argumento de la obra en el abandono de Troilo por parte de Criseida. De todos modos, el diálogo entre los personajes se inserta en la discusión más amplia sobre la interpretación textual y la intención autoral que atraviesa el Prólogo, con lo cual la cuestión adquiere mayor complejidad. Al respecto, puede consultarse Carrettoni (2024), capítulo 3.

16 El término utilizado en el original es “parlement” (IV.143), en línea con la medievalización de la Antigüedad que ocurre en la obra.

17 “Fortuna, que rige el cambio de las cosas, según le ha encomendado la providencia y disposición del excelso Júpiter, para que los reinos se transmitan de un pueblo a otro, o cuando se les derribe, comenzó día tras día a arrancarle las plumas brillantes a Troya, hasta que quedó desnuda de alegría.” (Sáez Hidalgo, 2001, p. 241).

18 He aquí el propósito que el narrador declara en la primera estrofa de la obra: “The double sorwe of Troilus to tellen, / That was the kyng Priamus sone of Troye, / In lovynge, how his aventures fellen / Fro wo to wele, and after out of joie, / My purpos is, er that I parte fro ye.” (I.1-5). [“Es mi intención, antes de separarme de vosotros, contar el doble dolor de Troilo, que fue hijo del rey Príamo de Troya, y cómo sus aventuras de amor pasaron de la tristeza a la alegría y luego a perder el gozo.” (Sáez Hidalgo, 2001, p. 45).]

19 Si bien en la Edad Media se tenía conocimiento de que la historia de Tebas precedía la caída de Troya, la primera no alcanzó el mismo estatus historiográfico que esta última. Esto se debió en parte a que la historia de Tebas se conoció a través de fuentes literarias con escasa autoridad histórica. Así, esta funcionó principalmente como una prefiguración de la de Troya. Los manuscritos que se conservan del Roman de Thèbes en su versión original en verso o en sus versiones en prosa, aparecen en el contexto de la historia antigua o de la historia de Troya, y no de manera independiente (Patterson, 1991, p. 98).

20 En esta línea, Sheila Delany (1994) apunta que el narrador chauceriano es siempre un lector además de un escritor, con un equilibrio fluctuante entre estas actividades a lo largo de la obra poética del autor.

21 Entre ellos se cuentan la lectura silenciosa, la lectura en voz baja (murmullo o ruminatio) y la lectura pronunciada en alta voz (Petrucci, 1984; citado en Hamesse, 2011).

22 El término indica asimismo la bimodalidad de muchos textos literarios compuestos en la Inglaterra tardomedieval, es decir, textos que eran escritos para ser leídos tanto de manera privada como de manera pública, en alta voz (Coleman, 1996).

23 La autora señala asimismo la popularidad de la prelectio en Escocia y Francia durante el período (Ibid.)

24 Forma conjugada del verbo en inglés medio stinten, que en su segunda acepción significa “to stop talking, weeping, or singing, pause in speech or narration” (énfasis agregado). El primer registro del verbo usado con este sentido data de c. 1378, por lo cual es contemporáneo de la obra. Véase el Middle English Compendium de la Universidad de Michigan (en línea).

25 Incluyo aquí la traducción de Ana Sáez Hidalgo (2001, p. 79), que estimo correcta, con la observación sobre la traducción del término romaunce hecha anteriormente: “Esta novela que leemos es la de Tebas, y hemos oído cómo murió el rey Layo a manos de Edipo, su hijo, y todos esos hechos. Y nos habíamos parado en esta rúbrica, sobre cómo el obispo Anfiarao, según dice el libro, atravesó el suelo hacia el infierno.”

26 “¿Es esa vida para una viuda? Que Dios os ampare (…) Sería mucho más adecuado para mí rezar y leer vidas de santos en una cueva. Que vayan a bailar las doncellas y las jóvenes esposas.” (Sáez Hidalgo, 2001, pp. 79-80).

27 Esta asociación se evidencia en el título de The Legend of Good Women, obra de Chaucer íntimamente relacionada con Troilus and Criseyde. Al respecto, puede consultarse Carrettoni (2024).

28 En efecto, en la Edad Media las viudas eran consideradas mujeres poseedoras de una intensidad sexual notable debido a su experiencia previa en el amor. Su estatus atentaba contra el orden social, pues no estaban bajo la tutela masculina (Desmond, 1994).

29 Otra fuente de información son las inscripciones en manuscritos del período, por ejemplo, el llamado Findern MS, que pasó por varias generaciones de mujeres de una misma familia entre 1450 y 1550 aproximadamente (Doyle, 2006). Por supuesto, la inscripción en manuscritos del período no implica necesariamente que esas mujeres pudieran leer (Meale, 1996).

30 Ello se explica porque legalmente los bienes de una mujer soltera correspondían a su padre, y si estaba casada, a su esposo mientras viviera (Meale, 1996).

31 Sin embargo, tal como hemos apuntado, en el Libro IV Calcante hará valer su poder sobre su hija al solicitar que sea intercambiada por Antenor.

32 Sin embargo, la asociación medieval entre Troya y Tebas aparece en otra obra de Boccaccio, la Teseida (c. 1340), principal fuente de The Knight’s Tale.

33 En la mayoría de los manuscritos franceses el Roman de Thèbes aparece compilado junto con el Roman de Troie de Benoît de Sainte-Maure, otra de las fuentes de Troilus and Criseyde. Más importante aún, ambas obras aparecen compiladas juntas en uno de los dos manuscritos ingleses del Roman de Thèbes que se conservan (Renoir, 1960)

34 Esta redacción en prosa del Roman de Thèbes se conserva en la familia de manuscritos que contienen "Les livres des estoires dou commencement dou mond" y en la obra popularmente denominada Orose, una traducción anónima al francés de la Historia contra los paganos de Orosio. Al respecto véase Anderson (1982).

35 En efecto, la mayoría de los manuscritos de Troilus and Criseyde sobre los que se basan las ediciones modernas de la obra incluye luego del verso 5.1498 un resumen de veinte líneas, en latín, de la Tebaida. En las notas textuales correspondientes al pasaje, Benson (2008) concluye que se trata de un agregado de los escribas, por lo cual no lo incluye en el cuerpo del texto. En la edición de Robinson (1957) el resumen se encuentra en las notas textuales, al igual que en la de Root (1926).

36 Para un análisis que identifica el libro en cuestión como la Tebaida, véase Sanok (1998).

37 Cabe señalar que en la obra de Estacio Anfiarao era un adivino mientras que en el Roman de Thèbes es un obispo llamado Amphiorax, el mismo nombre con el que se lo designa en la obra de Chaucer. Véase Nolan (1992); Sáez Hidalgo (2001), p. 79, n. 85.
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